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INTRODUCCIÓN
Las estadísticas indican que las consultas derivadas de temas gastrointestinales, ocupan el primer lugar 
en la práctica de la clínica veterinaria de pequeños animales. Dentro de estas consultas se incluyen 
diferentes manifestaciones como vómitos, diarreas, estreñimiento, inflamación del tracto 
gastrointestinal, alergias e intolerancias alimentarias,…

Hay que tener en cuenta también que la fisiología gastrointestinal no es un tema simple de tratar ya que 
el proceso digestivo es complejo y además existen diferentes factores que predisponen a esta complejidad 
como pueden ser genéticos, alérgicos, infecciosos o parasitarios entre otros.

ESTRUCTURA Y FUNCIONES BÁSICAS 
La principal función del tubo digestivo es degradar los componentes de los alimentos y asimilar sus 
nutrientes. Este proceso se inicia en la boca, la cual segrega saliva durante la masticación de los 
alimentos. Tanto el gato como el perro cuentan con cuatro pares de glándulas salivares: las parótidas, 
situadas delante de cada oreja, las sublinguales, ubicadas bajo la lengua, las submaxilares (o 
mandibulares), que se encuentran debajo de la mandíbula inferior y las zigomáticas, situadas sobre la 
mandíbula superior, debajo del ojo. La saliva lubrifica los alimentos para facilitar su paso y, en el perro, 
también sirve de refrigerante por evaporación durante el jadeo. A diferencia de los humanos, los perros 
y los gatos carecen del enzima α-amilasa, que inicia el proceso de descomposición del almidón.

LA DEGLUCIÓN
El reflejo de deglutir la comida es complejo porque en él participan los músculos de la lengua y la cabeza, 
la faringe y el esófago. Una vez formado, el bolo alimentario se desplaza hacia la orofaringe, donde se 
originan las contracciones faríngeas que hacen que el bolo se desplace a la laringofaringe. El orificio 
situado entre la orofaringe y la nasofaringe se cierra de forma refleja al elevar el velo del paladar y al 
cerrar los pliegues palatofaríngeos. La obertura traqueal está protegida por el cerramiento de la glotis y 
el movimiento de la epiglotis, que impide que los alimentos pasen a la tráquea. Los alimentos de tipo 
sólido estimulan los receptores faríngeos de una forma más eficaz que los líquidos. El aceite no estimula 
la deglución, por lo tanto el aceite mineral que se administra de forma oral suele ser aspirado a la tráquea.

El movimiento peristáltico que se inicia en la faringe sigue en el esófago a través del esfínter 
gastroesofágico, principal movimiento peristáltico de deglución. Si los alimentos o los líquidos no llegan 
al estómago con este movimiento, se genera un segundo movimiento peristáltico gracias a la presencia 
de la distensión esofágica de los alimentos. En el perro, la velocidad de deglución de los líquidos oscila 
entre los 80 y los 100 cm3 por segundo, mientras que en el gato es de sólo 1 a 2 cm por segundo. Tal vez 
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ello explique la tendencia de los gatos a desarrollar esofagitis si se administran pastillas por vía oral sin 
agua, ya que se ha demostrado que las pastillas tienden a quedarse en el esófago.

El esófago del perro contiene dos músculos oblicuos estriados que lo recorren en toda su longitud. En el 
caso del gato, la túnica muscular consiste en un músculo estriado, pero la sección abdominal y torácica 
caudal contiene una cantidad cada vez más elevada de músculo liso, hasta los últimos 2 o 3 cm del 
esófago, que es sólo músculo liso. Tal vez este hecho explique las diferencias que presentan sus 
respectivas degluciones.

EL ESTÓMAGO
El esfínter gastroesofágico (EGE) es importante para mantener una zona de alta presión entre el esófago 
y el estómago para evitar que se produzca un reflujo del contenido gástrico hacia el esófago. El tipo de 
alimento ingerido afecta la presión del EGE. Las comidas proteicas hacen aumentar la presión, 
seguramente debido al aumento de la gastrina. Las grasas hacen disminuir la presión del EGE debido al 
aumento de la estimulación de la colecistoquinina y a la inhibición del aumento producida por la gastrina.

Anatomía de las glándulas salivares en un perro.

Glándula parótida Conducto parotídeo

Glándula sublingual

Glándula zigomática

Orificio del conducto 
zigomático mayor

Glándula parótida

Orificio del conducto 
sublingual

Orificio del conducto
mandibular

Glandula mandibular
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El EGE se relaja temporalmente para permitir la erucción de los gases; durante este proceso de relajación, 
también puede producirse un reflujo de los fluidos hacia el esófago. Es un hecho normal, pero en algunos 
perros puede darse de forma excesiva o tal vez se retrase el ritmo de eliminación del ácido del esófago, 
lo cual produce una esofagitis.

El estómago está situado a la izquierda del plano medio del cuerpo. Cuando está vacío se encuentra 
dentro del arco costal y un estómago vacío normal no puede palparse con un examen físico. Incluso 
cuando está lleno, el examinador tal vez tenga que hundir los dedos bajo el arco costal para poder palpar 
un estómago normal.

Anatómicamente, el estómago se divide en cinco regiones: cardias, fundus, cuerpo, antro y píloro. 
Fisiológicamente, el estómago tiene una parte proximal que almacena los alimentos de manera temporal 
y una parte distal, que regula la liberación de ácido clorhídrico, tritura las partículas de comida y controla 
el vaciado del estómago. El fundus se dilata en respuesta a la entrada de alimentos en una relajación 
receptora que desemboca en un descenso de la actividad motora y de la presión fúndica.

Los perros suelen alimentarse a base de grandes comidas, mientras que los gatos tienden a ingerir 
cantidades más pequeñas pero con mayor frecuencia. Por este motivo, la capacidad de almacenaje del 
estómago, en el caso del perro, probablemente presente una mayor importancia.

Vista endoscópica del esófago de un gato.  
Características: estriaciones circulares de la musculatura lisa con destacados vasos sanguíneos en la 
submucosa. 
Foto cortesía de Dr. D. Gunn-Moore.
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El estómago participa en las fases iniciales de la digestión con la secreción de ácido clorhídrico y de 
pepsinógenos. Los músculos del antro trituran las partículas alimentarias y el movimiento peristáltico se 
desplaza desde el cuerpo del estómago al antro en dirección a un píloro que suele estar parcialmente 
cerrado. A continuación, un fuerte movimiento retrógrado desplaza los alimentos de nuevo hacia el 
antro proximal, con lo cual se trituran hasta quedar convertidos en partículas lo suficientemente 
pequeñas como para pasar por el píloro.

Los principales enzimas digestivos del estómago del perro son la pepsina y la lipasa. La pepsina inicia 
la digestión de las proteínas y las convierte en péptidos, y desarrolla su función en condiciones óptimas 
cuando el pH es de 2,0, de modo que su función disminuye cuando los alimentos llegan al intestino 

Descripción movimiento peristáltico en el estómago.
(Adaptado de Guilford, Strombeck, 1996, p 239, Saunders)

Microstructura de la pared del estómago
Microstructura de la pared del estómago
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Los principales enzimas digestivos del estómago del perro son la pepsina

y la lipasa. La pepsina inicia la digestión de las proteínas y las convierte

en péptidos, y desarrolla su función en condiciones óptimas cuando el pH

es de 2,0, de modo que su función disminuye cuando los alimentos llegan

al intestino delgado. Su actividad es más importante en la digestión de

las proteínas cárnicas que en las vegetales. De ahí que, según la dieta del

perro, la pepsina sea más importante para el gato que para el perro.

La lipasa gástrica contribuye a descomponer los ácidos grasos de cadena

larga, pero, comparada con la lipasa pancreática, su contribución resulta

muy pequeña.
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Imagen comparativa entre el tracto gastrointestinal del perro y el gato.Imagen comparativa entre el tracto gastrointestinal del perro y el gato.

Perro (Canis familiaris)
Longitud corporal: 90 cm

Gato (Felis catus)
Longitud corporal: 50 cm
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Entre las vellosidades están las criptas de Lieberkühn, que contienen

células inmaduras o células madre que al madurar transforman las vellosidades

en células epiteliales vellosas completamente diferenciadas. La migración

dura unos 2 días y las células se consideran maduras cuando se ha completado

entre media y una tercera parte de la migración. Una cantidad elevada de

bacterias, un trauma físico o un trauma químico pueden acortar la

supervivencia celular epitelial y provocar atrofia vellosa. Los medicamentos

que interfieren con la multiplicación celular (p. ej. muchos medicamentos

de quimioterapia) impiden la renovación celular normal, igual que lo hace

el ayuno. Un déficit de vitamina B12 (cobalamina) o de folatos también

provoca la atrofia de las mucosas. La conservación de la capa mucosa es

vital para la función protectora del intestino, que evita la aparición sistémica

de bacterias u otros agentes perjudiciales dentro del intestino. Mantienen

Microstructura de la pared del estómago.Microestructura de la pared del intestino delgado.
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el buen estado de esta barrera protectora los alimentos que llegan al

intestino, sobre todo los componentes de fibra y glutamina presentes en

la dieta.

La motilidad del intestino delgado mezcla y ralentiza el paso del contenido

y también lo desplaza en dirección aboral. Las contracciones rítmicas

ralentizan el movimiento, mientras que el peristaltismo empuja el contenido

en dirección aboral, de modo que existe una coordinación de efectos «de

rotura y aceleración». La duración de la transmisión de los alimentos al

intestino delgado en el perro parece oscilar entre una y dos horas y en el

gato, entre dos y tres horas.
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delgado. Su actividad es más importante en la digestión de las proteínas cárnicas que en las vegetales. 
De ahí que, según la dieta del perro, la pepsina sea más importante para el gato que para el perro.

La lipasa gástrica contribuye a descomponer los ácidos grasos de cadena larga, pero, comparada con la 
lipasa pancreática, su contribución resulta muy pequeña.

ALIMENTO ENZIMA(S) Y FUENTE
LUGAR DE 

ACCIÓN
VÍA DE ABSORCIÓN

ALIMENTO

Almidón y disacáridos

Oligosacáridos y disacáridos

Maltose

Glucosa

Sucrosa

Fructosa

Lactose

Galactosa

Amilasa salivar
Amilasa pancreática

Boca Los monosacáridos glucosa  
y galactosa se absorben 
mediante el cotransporte con 
iones de sodio; la fructosa pasa 
por difusión facilitada. Todos los 
monosacáridos penetran en la 
sangre capilar de las vellosidades 
y llegan al hígado a través de la 
vena portal hepática.

Enzimas del ribete en
cepillo en el intestino
delgado (dextrinasa,
glucoamilasa, lactasa,
maltasa y sucrasa)

Intestino
delgado

ALIMENTO

Pepsina (glándulas del
estómago) en presencia
de HCI

Estómago Los aminoácidos se absorben 
mediante el cotransporte con 
iones de sodio; penetran en la 
sangre capilar de las vellosidades 
y llegan al hígado a través de la 
vena portal hepática.

Enzimas pancreáticos
(tripsina, quimotripsina,
carboxipeptidasa)

Intestino
delgado

Enzimas del ribete en
cepillo (aminopeptidasa,
carboxipeptidasa
y dipeptidasa)

Intestino
delgado

ALIMENTO

Emulsionadas por
la acción detergente
de las sales biliares
canalizadas desde
el hígado

Intestino
delgado

Los ácidos grasos y los
monoglicéridos entran en las 
células intestinales por difusión. 
Se combinan con proteínas 
dentro de las células y se 
extruden los quilomicrones 
resultantes. Penetran en los 
lacteales de las vellosidades y se 
transportan a la circulación
sistémica a través de la linfa del 
conducto torácico. (El glicerol y 
los ácidos grasos de cadena 
corta/media se absorben en la 
sangre capilar de las vellosidades 
y llegan al hígado a través de la 
vena portal hepática.)

Lipasa pancreática Intestino
delgado

ALIMENTO

Ribonucleasa y
desoxiribonucleasa
pancreáticas

Intestino
delgado

Transporte activo a través de 
portadores de membrana: se 
absorben en la sangre capilar  
de las vellosidades y llegan al 
hígado a través de la vena  
portal hepatica.

Enzimas del ribete en
cepillo (nucleosidasas
y fosfatasas)

Intestino
delgado

Esquema de la digestión y absorción químicas de los alimentos.

Proteínas

Polipéptidos mayores

Polipéptidos menores, péptidos menores

Aminoácidos
(algunos dipéptidos y tripéptidos)

Grasas no emulsionadas

Monoglicéridos
y ácidos grasos

Glicerol y
ácidos grasos

Ácidos nucleicos

Azúcares pentosa,
bases que contienen N, iones fosfato
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El píloro y el antro funcionan como una sola unidad que regula el vaciado de los alimentos sólidos. En el 
caso del perro, las partículas alimentarias suelen medir menos de 2 mm antes de pasar por el píloro. Las 
partículas más grandes y difíciles de digerir no salen del estómago hasta que finaliza el periodo 
interdigestivo (una vez completada la digestión). En los perros sometidos a ayuno, un complejo motor 
interdigestivo (complejo motor migratorio) se mueve por el estómago y los intestinos para eliminar estas 
partículas de mayor tamaño (y a veces también cuerpos extraños) y conducirlas a los intestinos. Este 
proceso recibe también el nombre de «movimiento de limpieza doméstica». El impulso eléctrico de los 
gatos es distinto al de los perros: estimula el movimiento un complejo migratorio de puntos que puede 
realizar la misma función.

EL INTESTINO DELGADO Y EL PÁNCREAS
La mayor parte de la digestión enzimática de los alimentos se produce en el intestino delgado, que se 
divide en duodeno, yeyuno e íleon, a pesar que esta división no responde a ninguna distinción anatómica 
entre las partes. El intestino delgado del perro presenta una longitud que oscila entre los 1,8 y los 4,8 m, 
y el del gato mide aproximadamente 1,3 m. Al igual que el esófago y el estómago, el intestino contiene 
capas mucosas, submucosas y musculares. Las mucosas consisten en una única capa de células epiteliales 
que tienen debajo la lámina propia. Por todas las células epiteliales se encuentran repartidas las células 
caliciformes, productoras de mucosidad. La superficie luminal consta de un ribete en cepillo compuesto 
por microvellosidades que aumentan la superficie de digestión y absorción. Disponen de mecanismos 
especiales para transportar monosacáridos y aminoenzimas y contienen enzimas para digerir los 
disacáridos, oligosacáridos y algunos péptidos menores. Las microvellosidades intestinales contienen 
asimismo proteínas que transportan otras sustancias como el calcio, el hierro y la cobalamina.

Entre las vellosidades están las criptas de Lieberkühn, que contienen células inmaduras o células madre 
que al madurar transforman las vellosidades en células epiteliales vellosas completamente diferenciadas. 
La migración dura unos 2 días y las células se consideran maduras cuando se ha completado entre media 
y una tercera parte de la migración. Una cantidad elevada de bacterias, un trauma físico o un trauma 
químico pueden acortar la supervivencia celular epitelial y provocar atrofia vellosa. Los medicamentos 
que interfieren con la multiplicación celular (p. ej. muchos medicamentos de quimioterapia) impiden la 
renovación celular normal, igual que lo hace el ayuno. Un déficit de vitamina B12 (cobalamina) o de 
folatos también provoca la atrofia de las mucosas. La conservación de la capa mucosa es vital para la 
función protectora del intestino, que evita la aparición sistémica de bacterias u otros agentes 
perjudiciales dentro del intestino. Mantienen el buen estado de esta barrera protectora los alimentos 
que llegan al intestino, sobre todo los componentes de fibra y glutamina presentes en la dieta.

La motilidad del intestino delgado mezcla y ralentiza el paso del contenido y también lo desplaza en 
dirección aboral. Las contracciones rítmicas ralentizan el movimiento, mientras que el peristaltismo 
empuja el contenido en dirección aboral, de modo que existe una coordinación de efectos «de rotura y 
aceleración». La duración de la transmisión de los alimentos al intestino delgado en el perro parece 
oscilar entre una y dos horas y en el gato, entre dos y tres horas.

El páncreas secreta enzimas fundamentales para la digestión de los hidratos de carbono, las proteínas y 
los lípidos. Muchos de ellos son secretados como precursores inactivos como la tripsina, la quimotripsina
y la carboxilpeptidasa, que se activan dentro del intestino delgado. La α-amilasa pancreática descompone 
el almidón en el enlace 1,4-alfa para producir maltosa y maltotriosa. Es incapaz de digerir los enlances 1,6 
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de las amilopectinas de algunas fuentes de fibra. La hidrólisis final de los hidratos de carbono es realizada 
por los enzimas del ribete en cepillo y produce glucosa, que es absorbida por los enterocitos.

Los enzimas del ribete en cepillo se ven afectados por la dieta, las enfermedades y la edad. Cuando el 
animal madura, la cantidad de lactasa disminuye, de modo que los animales adultos puede que no 
toleren el disacárida lactosa de la leche. Cuando se modifica la dieta, los enzimas tardan unos dos días 
en adaptarse al cambio (mientras las células epiteliales migran hacia las vellosidades) y los cambios 
dietéticos abruptos pueden desembocar en un aumento de hidratos de carbono no digeridos, lo cual 
causaría una diarrea osmótica anterior a la adaptación. Las enteritis debidas a cualquier motivo pueden 
tener como consecuencia una pérdida de actividad enzimática y provocar diarrea. En los animales que 
tienen un gran número de bacterias intestinales, las sales biliares pueden desconjugarse en cantidades 
lo suficientemente grandes como para dañar las microvellosidades. El ayuno también hace disminuir los 
enzimas del ribete en cepillo, por lo cual el reinicio de la alimentación debe hacerse de manera gradual a 
fin de permitir el aumento de la actividad enzimática.

Detalle del proceso de digestión de los lípidos.
Abreviaciones: CL colesterol, TAG triacilglicerol, BS Sales biliares, PL Fosfolípidos, MAG monoacilglicerol, 
FA ácidos grasos, LPA ácid lisofosfatídico, DAG diacilglicerol,  GPAT 1-acyl-glicerol-3-fosfato 
aciltransferasa, MGAT monoacilglicerol aciltransferasa, ACAT acil-CoA: colesterol aciltransferasa, PA 
ácido fosfatídico, DGAT diacilglicerol aciltransferasa, ApoB apolipoproteina B, MTP proteínas 
microsomales transferentes de triglicéridos, CM quilomicrones.

Detalle del proceso de digestión de los lípidos. 
Abreviaciones: CL colesterol, TAG triacilglicerol, BS Sales biliares, PL Fosfolípidos, MAG monoacilglicerol, FA ácidos grasos,
LPA ácid lisofosfatídico, DAG diacilglicerol, AGPAT 1-acyl-glicerol-3-fosfato aciltransferasa, MGAT monoacilglicerol aciltransferasa,
ACAT acil-CoA: colesterol aciltransferasa, PA ácido fosfatídico, DGAT diacilglicerol aciltransferasa, ApoB apolipoproteina B, MTP
proteínas microsomales transferentes de triglicéridos, CM quilomicrones.

EMULSIÓN

DIGESTIÓN

MICELA MIXTA

ABSORCIÓN (Enterocito)

LINFA
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Las proteínas debe ser hidrolizadas en forma de péptidos o aminoácidos antes de ser absorbidas. Este 
proceso comienza en el estómago con la pepsina y termina en gran parte en el intestino delgado proximal 
con los enzimas pancreáticos tripsina, quimotripsina, elastasa y carboxipeptidasa. Los enzimas 
pancreáticos son más importantes para la digestión que la pepsina gástrica. El ritmo de producción y de 
liberación de los enzimas pancreáticos depende de las proteínas que contenga la dieta.

La digestión de los lípidos requiere lipasa pancreática y ácidos biliares. La lipasa hidroliza dos ácidos 
grasos de los triglicéridos pero deja los monoglicéridos, que son capaces de interactuar con los ácidos 
biliares y formar micelas. Las micelas también contienen vitaminas liposolubles y colesterol. Puesto que 
la parte no polar de los ácidos biliares se mezcla con lípidos en el centro de la micela y la superficie 
externa es polar, es más probable que pasen a través de las membranas celulares del ribete en cepillo. 
Sin lipasa o ácidos biliares sólo puede absorberse el 50% de la grasa. Los triglicéridos de cadenas más 
largas se reforman dentro de la célula, se incorporan a los quilomicrones y se transportan a través de los 
vasos linfáticos. Los ácidos grasos de cadena más corta pueden acceder directamente a la circulación 
portal.

Además de asimilar nutrientes, el intestino desempeña un papel importante en la secreción de fluidos 
y electrolitos. En un animal de 20 kg de peso pueden entrar y salir cada día entre 8 y 10 litros de fluidos. 
Si tiene problemas de absorción o la secreción es excesiva, puede sufrir diarrea.

La cantidad de bacterias del intestino delgado de un perro es menor a 104/l, a diferencia del íleon distal, 
donde puede sobrepasar los 106/l. Los estreptococos y los lactobacilos predominan en el duodeno y el 
yeyuno, mientras que Escherichia coli y las bacterias anaeróbicas se encuentran en mayor proporción en 
el íleon. En el gato, el cálculo de bacterias duodenales es mucho más elevado y oscila entre las 2,2 x105 y 
las 1,6 x 108 unidades formadoras de colonias/litro. Las bacterias más frecuentes en el gato son
el aerobio Pasturella y los anaerobios Bacteroides, Eubacteria y Fusobacteria.

El intestino grueso está compuesto por el colon, el ciego y el recto. El de un perro de tamaño medio tiene 
una longitud de 0,6 metros y el del gato adulto de unos 0,4 m. La principal función del colon es la 
absorción de electrolitos y agua, y la fermentación bacteriana de los nutrientes que no han sido 
absorbidos. Aunque el colon no tiene vellosidades, contiene criptas de Lieberkühn, que secretan una 
mucosidad alcalina. Los alimentos no digeridos permanecen aproximadamente 12 horas en el intestino 
grueso del perro y del gato, aunque depende de la composición de los alimentos, sobre todo de la cantidad 
y el tipo de fibra. En los gatos, el colon ascendente se vacía con bastante rapidez y el colon transversal es 
la zona más importante a la hora de mezclar, almacenar y secar los alimentos ingeridos. El colon 
transversal del gato presenta una cantidad considerable de peristaltismo inverso, lo cual responde a su 
función mezcladora.

LA MICROBIOTA INTESTINAL
El intestino grueso contiene una gran cantidad de bacterias de distintas especies, la mayoría de las cuales 
son anaeróbicas. Los géneros más abundantes son Streptococcus, Lactobacillus, Bacteroides y Clostridium. 
Los ingredientes dietéticos, entre los cuales se encuentran los prebióticos que pueden afectar la 
composición de la población bacteriana. Las bacterias del colon fermentan los nutrientes no absorbidos, 
que abarcan los almidones resistentes, la fibra dietética y algunas proteínas. 
Los principales productos que resultan de la fermentación son los ácidos grasos de cadena corta (AGCCs) 
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(acetato, propionato y butirato), lactato, dióxido de carbono, amoniaco, hidrógeno, sulfuro de 
hidrógeno, metano, ácidos grasos de cadena ramificada, aminas, fenoles e indoles. El butirato 
desempeña un papel importante como fuente de energía para los colonocitos y se ha observado que 
los colonocitos caninos oxidan el butirato 4,5 veces más deprisa que la glucosa. 

Los AGCCs estimulan asimismo la proliferación de colonocitos; esta mejora en el crecimiento de la 
mucosa refuerza la función protectora y hace disminuir la translocación bacteriana. Otra función de 
los AGCCs es estimular la absorción del agua y del sodio.

ABSORCIÓN DE LAS VITAMINAS
Además de la asimilación de macronutrientes, el intestino regula la absorción de las vitaminas. Las 
vitaminas liposolubles A, D y E se absorben con los lípidos, igual que se ingiere la vitamina K. Esta 
vitamina también es producida por las bacterias del intestino delgado. Las vitaminas hidrosolubles 
se absorben por difusión con muy pocas excepciones. En la absorción de la cobalamina (vitamina 
B12) tiene lugar un proceso más complejo.

La absorción de la cobalamina se produce en combinación con el factor intrínseco (FI). En el perro, el 
páncreas es el principal productor de FI y en el gato, el páncreas es el único productor de FI. El FI libera 
la cobalamina cuando entra en el enterocito. Aunque se pensaba que la mayor parte de la absorción 
de cobalamina se realizaba en el íleon, algunos estudios demuestran que también hay absorción en 
el yeyuno del perro y del gato. Los perros con enteropatías y los gatos con enteropatías, colangitis, 
angiocolitis o trastornos pancreáticos sufren el riesgo de tener deficiencia de cobalamina porque la 
absorción es menor. Las bacterias intestinales consumen cobalamina y se cree que una cantidad de 
bacterias excesiva provoca una deficiencia de esta vitamina. Existen casos clínicos de errores innatos 
del metabolismo en gatos y perros que han provocado una deficiencia de cobalamina.
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Fotos sección Histología cedidas por el Departamento de Histología y Anatomía Patológica de la Facultad 
de Veterinaria de la Universitat Autònoma de Barcelona.

SECCIONES HISTOLÓGICAS
DEL TRACTO GASTROINTESTINAL

Glándulas salivares

Lengua
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Esófago

Estómago
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Hígado

Intestino delgado
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